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PROLOGO


Brasil representa al equipo más exitoso de la historia del fútbol a nivel de selecciones. Las cinco copas del mundo cosechadas en Suecia 1958, Chile 1962, México 1970, Estados Unidos 1994 y Corea-Japón 2002 constituyen una marca tan prestigiosa como única. No existe otra escuadra nacional que haya sumado tantos logros en la principal competencia deportiva del planeta, ni que haya levantado el célebre trofeo dorado en tres continentes diferentes: América, Europa y Asia. La camiseta verdeamarela atrae respeto y admiración en todas las naciones, más allá de folklóricas rivalidades germinadas en choques memorables, especialmente en Sudamérica. Constante animadora mundialista, gane o pierda, la representación brasileña goza además del orgullo de haber estado presente en todas las ediciones mundialistas, desde el inicio de la competición en Uruguay 1930. Rusia 2018 no será la excepción, con un condimento especial: Brasil intentará tomarse revancha del humillante 1-7 sufrido en su propia tierra a manos de Alemania. Hasta el pitazo inicial de la gran fiesta, los  invito a repasar la historia de la selección brasileña en los Mundiales de fútbol desde otra perspectiva. Acá, el lector encontrará nombres legendarios, hazañas, reveses. Pero el principal objetivo de Curiosidades de Brasil en los Mundiales es otro: rescatar anécdotas divertidas y situaciones extrañas protagonizadas por la escuadra pentacampeona. Como un técnico que sólo pudo escapar de un Maracanã en llamas disfrazado de mujer, la extraña radio de Garrincha o el particular corte de pelo de Ronaldo.
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MENTIRA PIADOSA


Dicen los libros de historia del fútbol brasileño que la legendaria e intensa rivalidad entre las asociaciones de Río de Janeiro y San Pablo fue responsable de que el primer plantel mundialista de ese país sólo estuviera conformado por jugadores cariocas. Las discrepancias entre ambas entidades derivaron en un boicot de los clubes paulistas contra la Confederación Nacional, cuya sede quedaba en la entonces capital nacional. Sin embargo, la escuadra brasileña que viajó al Mundial de Uruguay sí contó con un elemento de San Pablo: un muchacho que había nacido en Santos, llamado Araken Patusca. Araken –un potente goleador de Santos Futebol Clube que en el Campeonato Paulista de 1927 había metido 31 goles en apenas 16 partidostenía tantas ganas de intervenir en la Copa del Mundo que, unos meses antes del inicio del certamen internacional, les comunicó a los dirigentes de su equipo que se marchaba para jugar en CR Flamengo. Sin embargo, el delantero jamás se calzó la camiseta roja y negra: todo se trató de una farsa para desligarse de Santos, quebrar el boicot y sumarse a la selección que viajaría a Montevideo. En la capital uruguaya, Araken sólo intervino en un partido, la derrota por dos a uno contra Yugoslavia en la que no consiguió mandar el balón a la red. Terminado el Mundial, el díscolo atacante retornó a su tierra y se sumó a las filas del club São Paulo.









AMISTAD CARA


La delegación brasileña que participó del Mundial de Uruguay 1930 –curiosamente presidida por Afrânio Costa, quien había ganado la medalla de plata de tiro al blanco en los Juegos Olímpicos de Amberes, y no sabía absolutamente nada sobre el fútbol- viajó hacia Montevideo en el buque Conte Verde, el mismo en el que viajaban las selecciones de Francia, Bélgica y Rumania que habían zarpado del puerto provenzal de Villefranche-sur-Mer unas semanas antes. La primera noche en alta mar, el delantero del club Botafogo Nilo Murtinho Braga intentó hacerse amigo de los miembros de las delegaciones europeas, pero no logró establecer comunicación con ellos debido a que sólo hablaba portugués y algo de español, idiomas que los galos y belgas desconocían. El único “lenguaje común” que Nilo compartía con sus colegas era el póquer, juego que había entretenido a los futbolistas del Viejo Continente durante el extenso cruce del Océano Atlántico. Porfiado en su deseo de hacer “buenas migas” con sus rivales futbolísticos, el atacante se sumó a las mesas que cada noche se organizaban en uno de los salones de la cubierta principal. Al llegar a la capital uruguaya, Nilo había conseguido por fin hacerse unos cuantos amigos  franceses y belgas. Eso sí: la simpatía de sus nuevos camaradas no había resultado barata. A lo largo de las intensas y extensas jornadas de póquer, Nilo sufrió una nefasta mala racha que consumió todo su dinero y le dejó los bolsillos pelados.









BARCOS


Así como jugar en Uruguay significó una larguísima  travesía marítima para las selecciones europeas y las de Estados Unidos y México que habían viajado a Montevideo, llegar al Mundial de Italia 1934 no fue tampoco sencillo para los equipos americanos. La selección de Brasil, por ejemplo, demoró casi dos semanas en arribar a la península, y apenas tres días quedar eliminada, gracias al nuevo sistema de competencia: un cuadro para  16  equipos  que  se  iniciaba  en  octavos  de  final  y exterminaba de manera directa al derrotado. La escuadra brasileña perdió en su debut ante España, tres a uno en Génova. Casualmente, el equipo sudamericano y el ibérico habían compartido la travesía en el buque Conté Biancamano desde la escala en el puerto de Barcelona.









MENOS MAL QUE ESTABAN ENFERMOS...


El día anterior al choque con Brasil por el Mundial de Francia 1938, la figura del seleccionado polaco, Ernest  Wilimowski, permaneció en cama por padecer una afección en una muela. Como el delantero no quería perderse el encuentro, le pidió al dentista francés que lo atendió que no le extrajera el diente porque la extirpación lo hubiera obligado a permanecer dos o tres días sin realizar esfuerzos para evitar una hemorragia. El galeno, entonces, sólo le practicó al delantero una cura provisional. Esa misma jornada, en la concentración de Brasil también debieron solicitar la presencia de un médico: el gran goleador Leónidas da Silva padecía una fuerte otitis. El especialista lo revisó y recomendó que permaneciera en cama hasta la hora del partido. El 5 de junio, en Estrasburgo, Wilimowski y Leónidas se olvidaron por completo de sus afecciones y protagonizaron uno de los choques más intensos de la historia de los Mundiales: el polaco anotó cuatro goles (récord mundialista en ese momento), y el brasileño, tres, para un electrizante duelo que los sudamericanos ganaron por 6 a 5. Wilimowski se retiró del estadio bastante “caliente”. No era para menos: Su equipo perdió a pesar de sus cuatro conquistas. Uno de los goles de Leónidas, en tanto, quedó en la galería de los recuerdos por haber sido anotado “descalzo”. El partido se disputó en medio de una fuerte tormenta que convirtió el campo de juego en un barrial. En medio de uno de los ataques de la escuadra brasileña, Leónidas perdió su botín en el barro, pero continuó la jugada y terminó mandando la pelota a las redes con su pie apenas cubierto por la media. Esta conquista debió haber sido anulada por el referí sueco Ivan Eklin, pero éste no se dio cuenta de la irregularidad porque la media blanca del goleador estaba completamente oscura, manchada de barro. Las lesiones no abandonaron a Leónidas. En ese duro partido sufrió un fuerte golpe en la cabeza al chocar contra el poste de uno de los arcos y también una infección en la vista producida por la cal utilizada para demarcar la cancha. Mas nada pudo detener al indomable Leónidas, que le señaló un gol a Checoslovaquia en el empate a uno del 12 de junio en Bordeaux, y otro el 14, en el mismo escenario, en el desempate que los brasileños ganaron 2-1.
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